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Todoa bs hombres dip­

noa dai IMverso están a 

nuestro lado. Representa­

mos a la Democracia coa- 

tni al daapotiaiM

las [lisas i is lo s a s  la tala a 
iaa pía para a i i la r

El llamamiento de Dimitroff es una garantía de paz v de 
victoria para ias democracias internacionales

Desde la Unión Soviética ha 
llegado hasta las trincheras un 
itam am iento a la solidaridad 
m undial, un llam am iento a to « 
dos los trabajadores del m u n ­
do, para hacer una unidad efec­
tiva  y sólida sobre la base de la 
ayuda a España.

L a  Internacional Socialista y 
la Central Sindical Internacio­
nal responderán seguram ente á 
esta llam ada, que refuerza de 
m odo considerable nuestras po­
sibilidades de victoria.

Jo rg e  D im itro ff, campeón en 
la lucha por la unidad, ha he­
cho este llam am iento, que res­
ponde a los m ás firm es anhelos 
del pueblo español, concretados 
a  través de una com unicación 
dirigida  a las organizaciones in­
ternacionales .por los P ariidos 
Com unista  > Socialista y ía 
U. G . T .  de España. U n o  de loa 
grandes a.-nigos de nuestro país, 
la I. C ., ha respondido d ic 'e n - 
do: “Proponem os crear una C o ­
m isión de contacto entre las 
tres Internacionales, con objeto 
de realizar la unidad de acción 
Internacional contra  la in te r­
vención m ilita r de Alem ania e 
Italia  en España.”  Es de esperar 
que las dos grandes orga n iza ­
ciones internacionales de masas 
que tam bién ayudan a España 
sn su gu e rra  de liberación, con­
testen favorablemente.

L a  guerra que m antlens nues­
tra  patria es una gu e rra  que 
mantiene todo el m undo. Sobre 
ios campos de España se com ­
bate al fascism o internacional, y 
ta victoria  de nuestra dem ocra­
cia es la victoria  de la dem ocra­
cia m undial. He aquí por qué las 
clases laboriosas de todo el 
m undo deben reforza r su a yu ­

da a  las oiases laboriosas de 
España a  través de la unidad de 
acción. Porque no vale cegarse 
los ojos o enterrar, com o los 
avestruces, la cabeza bajo la 
arena. E l im perialism o alemán 
e Italiano que hoy nos com ba­
te es el que m añana, reforzado 
por una victoria  en España— ha­
blam os en h ipótesi»— ^ ataca­
r ía  a Fra n cia , a  las potencias 
pequeñas, a  la U. R. 8. 8., a to­
dos los países amantes de la paz

y do la libertad; con el apoyo de 
los piratas am arillos del Japón, 
que ya hoy siguen análoga tá o - 
tloa sobre las masas laboriosas 
de China.

F rente  al fasoismo, que es la 
guerra, el ham bre, la Incultura, 
la explotación y el régim en de 
castas, la dem ocracia popular, 
que conoede paz, trabajo, cultu ­
ra y rutas nuevas y optim istas 
al porvenir económico y  político 
de loe pueblos.
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P o r la dem ocracia del pueblo 
eepañol combatimoa nosotros 
ardorosamente. S irvan e s t a s  
palabras de loe combatientes 
del E jé rc ito  español com o un 
llam am iento m ás a reforza r la 
unidad Internacional propuesta 
por los partidos y organizacio­
nes obreras de España y  acep­
tada por la InternacionaJ Co­
m unista a través del histórico 
telegram a de D im itro ff, el am i­
go y campeón de la unidad.
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S o y  m ás que nnnca ayu ­
dem os al üobierno del 

Frente Popular
Después de Ja cobarde a ^ e sió n  de la  

flota teutona a  nuestras costas, vemos que 
el fasoismo internaciond va  quitándose 
la  carota j  d e ja  la  acción, más o menos d i- 
súnulada, por la  egresión  cfirecía y  sin ta­
pujos. L a s  dem ocracias RxitHiiales conti- 
n úaa su política de “ no intervención’', y 
a  Jas jflitervendooes m ás descaradas cada 
día, responden « m  fcunentaciooes y  “ rue­
g o s”  a  la s  potendas fascistas agresoras.

P o r  demás está demostrado que si es­
perásemos la  s d tic iM  de nuestro proble­
m a en <ií&ebra, y a  habríam os sido aniqui­
lados por ta  bestia n ^ r a  fascin a . A s í «s 
que e l ca m n o  m ás rápido para ganar la  
gu erra  es la  ayuda a  nuestro G obierno di^ 
Frente PoptJac, fortaleciendo su  autori­
dad, para lo  cual deben de cesar 4odas 
owestras rencillas y  unirnos todos « i  un 
solo adán: gastar la  guerra. N osotros, 
loe combatientes, ayudaremos ai G o b i^ - 
no del Frerrtc Popular, capacitándonos en 
el m anejo de todas fas arm as, obedecieeidd 
ciegameoto a  ios mandos y  atacando sid 
cesar a l m rasor en todos los frentes,

L . Abósalo, 

segundo batallón, 18  brigadé
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Ametralladoras
Eü fu«go de las am etralladoras no tiene 

razón de ser si no se realiza en provecho 
exciusivo '<W resto de la  irfantería._ H a 
de emplearse, pues, e n  la  ofensiva, siem­
pre que la  necesidad de hacer posible eí 
movimiento de avance de aquélla asi lo 
imponga. E n  la  defensiva contribuye de 
n ^ o  extraordinario a  detener y  <KsJocar 
los ataques de ios asaltantes. Eis el arm a 
ntás eficaz y  potente de la  infantería  en 
defensa.

L as ametralladoras intervienen por su 
fuego  durante todo el desarrollo del com­
bate y  en todas las fases del másmo. En 
la  preparación del ataque, en el ataque, en 
La ocupación de la  posición conqiustaóa, 
en la  defensa del terreno, en la  persecu­
ción y  en el tiro  contra los aeroplanos.

L a  ametralladora no puede considerar­
se en la  actualidad com o un refuerzo de 
fuego  de las demás unidades para ser uti­
lizada en momerrtos y  circunstancias fu ­
gaces de! conibate; es decir, la  ametralla­
dora no es un arm a que se utilice en de­
terminados ntomenfos d ifíciles para re­
fo rzar el fuego de fusilería.

P o r el contrario, es el arm a m ás poten­
te y  m ortífera de Ja infantería, t  tiene a 
su cargo en gran aruplitud el manteni­
miento del corrtbate por d  fuego, suplien­
do así a otros elementos de combate que 
tienen m ayor m ovilidad y  que conviene 
Dfüizar en otra forma.

De esta actuación de las ametrallado­
ras se dersvan, naturaSmcnte, m últiples y 
variadas m iaoiics que el interés táctico 
ha de detem unar en cada caso, y  que el 
je fe  del batallón debe satisfacer mediante 
los “ planes dé fuego”  establecidos.

Para dar curaplinrento a  dichas misio­
nes, estas armas, tanto en ia  o fen siva  «)- 
mo en la  defensiva, puede a ctu ar: en ti­

ro con p u n ir ía  directa o  en tiro  de pun­
tería ijxlirecta.

ES prim ero es el medio normal de ac­
ción por el fuego de las com pañías de ame­
tralladoras de los batallones que ocwnba- 
ten en primera linea.

EJ tiro  con puntería indirecta ex ig e  te 
acción en m asa para producir efectos apre- 
ciaWes, que requiere, comúnmente, la  fo r ­
mación «fe agrupaciones de ametralladoras.

L a s  ametralisidoras pueden ejecutar fue­
gos de destrucción y  fuegos de neutrali­
zación.

D entro de estas dos dases generales de 
fuego «»be distinguir otras varias, que se 
caracterizan por la  finalidad táctica  que 
se trata de obtener y  por las condiciones 
de e jecu d ó n  tiro ; tales son:

T ir o  de hostigamiento.
T iro  de b a rre ra ; y  
T iro  de concentradón.
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La preparación y el des-
arrol o de la maniobra

Un documento de g r a n  
interés militar

Doctrina de guerra  
del Quinto Cuerpo 

de Ejército
I — Se m archa de noche. Se cóm ­

bete a todas horas.
II.— La  puntualidad se observa al 

m inuto.
H l.— Et p rim e r Bolpe, por sorpre­

sa y m uy fuerte.
IV.— E l pico no descansa. E l hom ­

bre, si.
V.— C om unicar siem pre situación 

y  propósitos al m ando y  a loa ve - 
oinos.

V I No quedarse nunca sin re­
servas.

V IL — Son im perdonables: el ol­
vido de la misión y la inacción.

V III.— Para avanzar, concentrar 
el m áxim o de fuegos y de medios 
sobre el objetivo. '

IX.— A  m ayor secreto, m ayor sor­
presa. A  m ayor sorpresa, m ayor vic­
toria.

X.— P ara  vencer son necesarias la 
disciplina y la instrucción. Para 
vencer pronto, más disciplina e ins­
trucción más intensa.

W E r a s

Olstancia y longitud de los signos
1 .— U n a  lín e a  e s  ig u a l  a  l i e s  p u n ­

to s .
2 .— E l  e s p a c io  e n tre  d o s  s ig n o s  

d e u n a  m is m a  le t r a  e s  ig u a l  a  un  
D u n t o .

3.— E l e s p a c io  e n tr e  d o s  le t r a s  es 
ig u a l a  t r e s  p u n to s .

4 — E l  e s p a c io  e n tre  d o s  p a la b r a s  
e s  ig u a l a  c in c o  p u n to s .

C IF R A S  A B R E V IA D A S  

í  ^  6 —  .
2 « í  —  7 . j  g
3 ,  —  « —  s «

P a r a  o b lig a r  a l a d v e r s a r io  a  a u ­
m e n ta r  s u  f r e n t e  e s  p o s ib le  q u e  
q u iz á  b a s te  c o n  u n a  a m e n a z a  l ig e ­
r a  c o n tr a  s u s  f la n c o s , p e ro  e s t e  m e ­
d io  d e b e  c o n s id e r a r s e  co m o  e x c e p ­
c io n a l ;  g e n e r a lm e n te , s e r á  p r e c is o  
o r g a n iz a r  u n a  v e r d a d e r a  m a n io b r a  
d e  a la , a u n q u e  s in  e je c u t a r  e n  e ste  
c a s o  u n a  a c c ió n  e n é r g ic a  s o b r e  el 
f r e n t e , c o n  e l  fin  de q u e  la s  r e s e r ­
v a s  e n e m ig a s  s e a n  e m p le a d a s  e n  lo s 
f la n c o s .

M o d iñ c a c ió n  de la  a c t itu d  d e l e n e ­
m ig o .— ^  p ro b le m a  de d i f íc i l  o  c a ­
s i  im p o s ib le  r e s o lu c ió n , s o b r e  to d o  
c u a n d o  e l c o n tr a r io  se  o b s t in a  en 
p e r m a n e c e r  a  la  d e fe n s iv a ;  p ero  
a u n  s u p o n ie n d o  q u e  a n te  u n a  f a ls a  
r e t ir a d a  p ro p ia , s ig a  e l  m o v im ie n to  
p o r  n o  p e r d e r  e l c o n ta c to , a l  m e ­
n o r  in d ic io  de a ta q u e  v o lv e r á  a 
a d o p ta r  s u  a n t e r io r  a c titu d .

Si e l e n e m ig o  a ta c a , e s  p r e c is o  
c o n t r a r r e s t a r  s u  o f e n s iv a  y  r e a c ­
c io n a r  in m e d ia ta m e n te  c o n tr a  é l;  
p u ed e  ta m b ié n  h a c e r s e  q u e  s u  a t a ­
q u e  se  p ie r d a  e n  e l  v a c ío  p o r  un  
d e s p la z a m ie n to  b r u s c o  h a c ia  r e t a ­
g u a r d ia , o  p o r  m e d io  de u n a  m a n i­
o b ra  e n  r e t ir a d a , h á b ilm e n te  d is ­
p u e s t a  e n  fo r m a  q u e  p r o d u z c a  el 
d e s g a s te , s in  r e s u lt a d o , de la  p o ­
t e n c ia  o f e n s iv a  d e l c o n tr a r io . .

M o d ifica c ió n  de la  d is p o s ic ió n  de 
fu e r z a s  d e l  e n e m ig o . —  T ie n e  p o r 
o b je to  t r a s t o r n a r  to d o  lo  p o s ib le  la  
a g r u p a c ió n  y  s i t u a c ió n  r e la t iv a  de 
la s  fu e r z a s  d e l e n e m ig o ;  e l p r o c e ­
d im ie n to , c a s i  e x c lu s iv o  p a r a  e llo , 
c o n s is t e  e n  e l d e s g a s t e  de s u s  r e ­
s e r v a s , a  q u e  y a  s e  h a  h e c h o  r e f e ­
re n c ia , q u e  d e b e  e fe c t u a r s e  c o n  r a ­
p id e z  y  v io le n c ia  m á x im a , a  fin  de 
e v it a r  q u e , a d v e r t id o  e l  c o n tr a r io  de 
la  r e a lid a d  de lo s  p r o p ó s ito s  p r o ­
p io s , p u ed a  r e c o n s t i t u ir la s ,  o  s o l ic i­
t a r  o r e c ib ir  r e f u e r z o s  a n te s  del 
c o m ie n z o  de la  v e r d a d e r a  m a n io b r a .

E l  s is te m a  de d e s g a s t e  e s  u n  a r ­
m a  de d o s  f ilo s , y a  q u e  la s  r e a c c io ­
n e s  n a t u r a le s  q u e p r o v o c a r á  e n  el 
c a m p o  e n e m ig o  la  e n tr a d a  de re ­
s e r v a s  p u e d e  o b lig a r  a  e m p e ñ a r  la s  
p r o p ia s , c o n  lo  c u a l e l c o m b a te  se 
r e d u c ir á  a  u n a  lu c h a  s in  m a n io b r a , 
en q u e p u e d e n  a r r ie s g a r s e  to d o s  lo s

m e d io s  de a c c ió n , s in  o b te n e r  essl 
n u n c a  r e s u lt a d o  d e c is iv o ;  esto pe­
l ig r o  s e  a c e n tú a  y  e s  m á s  d i f ie l l  (te 
e v it a r  e n  to d o  c o m b a te  de e n e n e n -  
trcv e n tre  d o s  e jé r c i t o s  e n  moví-* 
m ie n to , c u y o s  m e d io s  de in fo r m a ­
c ió n , e n  p q l t i c u l a r  s e r o n á u t J í»  y  
c a b a lle r ía ,  s e a n  de u n  v a lo r  equi­
v a le n te ;  p o r  c u y a  ra z ó n , to d o  e l 
d e s v e lo  q u e  el m a n d o  p o n g a , n o  s ó ­
lo  e n  p e r fe c c io n a r lo s  y  a u m e n ta r  s u  
e fic a c ia , s in o  e n  fo m e n ta r  el e n la ­
c e  y  m e jo r a r  la s  t r a n s m is io n e s , p a ­
r a  q u e  to d a  n o t ic ia  l le g u e  a tiem -* 
p o, se  v e r á  a m p lia m e n te  r e c o m p e n ­
s a d o  c o n  la s  v e n t a ja s  q u e  o b te n ­
d r á  so b ro  e l  e n e m ig o  e n  lo s  m o ­
m e n to s  d e c is iv o s  de la  b a ta l la .

M ie n tra s  s e  d e s a r r o lla  la  m a n i­
o b ra  h a y  q u e  c o n ta r  c o n  q u e  e l  e n e ­
m ig o  p r e p a r a  y  e je c u t a  l a  s u y a , y  
e s  s e g u r o  q u e, e n  la  m a y o r  p a r to  
de lo s  c a s o s , n o  se  d is p o n d r á  de lo s  
m e d io s  s u f ic ie n te s  p a r a  im p e d ir la  y  
p r o c e d e r  a l  m is m o  tie m p o , c o n  la  
lib e r ta d  y  a m p litu d  n e c e s a r ia s  p a ­
r a  la  e je c u c ió n  de lo s  p ro p io s  p la ­
n e s .

E s  u n  c a s o  e n  q u e  e l j e f e  n e c e s i ­
t a  de u n a  g r a n  s e r e n id a d  de e s p í­
r it u  p a r a  n o  o p ta r  e n tre  la  c o n t i­
n u a c ió n  de la  m a n io b r a , s in  p r e ­
o c u p a r s e  de la  d e l a d v e r s a r io , o  de­
d ic a r  to d o  e l  e s fu e r z o  a  im p e d ir  e s ­
t a  ú lt im a , a p la z a n d o  la  c o n l in u a -  
c i8 n  de la  p ro p ia , h a s t a  d e s p u é s  de 
lo g r a d o  t a l  e fe c t o ;  la  s o lu c ió n  c o n ­
s is t i r á  e n  a d o p ta r  y a  té r m in o  m e ­
d io , d e d ica n d o  s o la m e n te  lo s  e f e c ­
t iv o s  n e c e s a r io s  a  p r o c u r a r s e  u n a  
s e g u r id a d  r e la t iv a , q u e  r e ta r d e  y  
m o le s te  la  m a n io b r a  d e l e n e m ig o  lo  
s u fic ie n te  p a r a  q u e  n o  p u e d a  p r o ­
d u c ir  e l e fe c t o  d e c is iv o  a n te s  q u e  la  
p r o p ia :  d ic h o s  e fe c t iv o s  d e b e rá n  s e r  
p r o p o r c io n a d o s  a  la s  p o s ib ilid a d e s  
d e l e n e m ig o  y  a l  g r a d o  de c o n o c i­
m ie n to  q u e  se  t e n g a  de s u s  inlen<Jio- 
n es.

E s , p o r  ta n to , e s te  p ro b le m a , c o ­
m o  e l e n u n c ia d o  e n  e l n ú m e r o  a n ­
t e r io r .  u n o  m á s  de lo s  in n u m e r a ­
b le s  de la  g u e r r a , e n  q u e  la  s o lu ­
c ió n  e s  t a n t o  m á s  f á c i l ,  c u a n to  m e ­
j o r  o r g a n iz a d a  se  h a lle  la  o b te n ­
c ió n  y  t r a n s m is ió n  de n o t ic ia s  d e l 
e n e m ig o .
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Posesiones Españolas
Si el Mpañol no conocía su país, menos 

podía conocer aquellos territorios s«obTe 
lo s que España tenia dominio o protecto­
rado. Y ,  sin  embargo, todos ellos, no sólo 
M arruecos, son importantísimos a los e fec­
tos de esta guerra. P o r  no apíicar en estos 
territorios una política justa, «í fascism o 
tuvo en ellos sus primeras bases. Daremos 
una brevísim a relación que anime ^  sol­
dado a am pliar estos estudios tan ¡a-.cré- 
santes, pues al acabar la  guerra, habré 
mos de dedicarles mucha atención.

Nuestras posiciones están situadas en 
A fr ic a  del N orte  y  A fr ic a  O ccidental 
Son ;

//m .—E stá  en el M ar-u » cjs occidental. 
S e  nos concedió por el tratado con «i G o­
bierno maTroqui de iHóo v luego se con­
firmó en el traitado de íg :2 . E s  una estre­
cha fa ja  costera. S e  esti.na e n  1.350 hiló- 
metros cuadrados, con una longitud de l i­
toral de 54 kilómetros.

L a  poMaeión m ora está compuesta por 
poblados, pertenecientes a la  gran co n fe­
deración de A ut-B a-A urum . España po­
dría establecer pesquerías. H a y  que mejo- 
r : r  requcños fo n d e ile rc s  naturales y  
abrir caminos hacia e i interior, que rela-

d o n e la  fa ja  costera con el Nordeste, o 
sea, la  región minera, y  con d  Sudeste, o 
sea, la  región a g ric d a  y  comercial.

R io  dr O ro.—A l sur de Ifn i, es la  más 
extensa de nuestras posesiones. Desde un 
punto de vista  histórico-político se divide 
en tres p artes; zona del protectorado de 
España, territorio de Cabo Juby y  te  c d o -  
n ia  denominada genuinamente R ío  de 
O ro. L a  extensión de to<Jo es de 27.300 k i­
lómetros cuadrados.

Guinea española o M uni.—O tro  territt^ 
rio m ás a l sur, cedido a España por el con­
venio H ispano-francés de 19DO. Tiene 
25.«X) kilóm etros cuadrados, algo así co­
mo tes provincias de Caceres y  Lc^r«jfio 
jiírttas. T odb aquel m ar es m \iy borras­
coso y  m uy d ifícil de navegar. H a y  ima 
fa ja  litoral m uy cultivable, de ciAtivos 
tropicales, yuca, batata, «xiootero, caña de 
azúcar. L o  cultivan los koinbues, el pue­
blo más culto entre los in d ígeim , que son 
ballengues, bei^ as, bakupos, pamues—lo» 
dominantes en número—y  ios bujebas.

Guinea insular.—I^ as  de Fernando Poo, 
.^nnobín, Coriseo, isl«(t;r de Flobey. et­
cétera. Sus habitantes son 118.000 apro­
ximadamente.

Ayuntamiento de Madrid
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HISTOPIfl w

M I G U E L  S E R V E T
Conáderam os ktt rid as  de un guerrero, 

Espartaco, 7  de «n trabajador, Palissy. 
Consideremos á io ra  la  de un sab io ; M íg u d  
Servet. E s  una rid a  m uy significativa pa­
ra estudiar Jas tachas científicas de su 
tiempo. N o  s< ^  aquellos hotnfores políti­
cos, que predicaron ideas de emancipación 
popiílar o se pusieron al frente de un mo­
vim iento de legitim a rebeldía, son ios im­
pulsores de Ja H istoria. Precisam os rei­
vindicar, para nostros tambión, para d  
pueblo trabajador, aquellos hombres de la 
ciencia y  del arte, que saheron <fc las en- 
trañss del pueblo y  se elevaron a  todas las 
dím 'dr'des de su tiempo.

R n M ífu t í Servet. además de esto, v e  
n o s  ai hombre victim a del fanatism o re­
ligioso, en medio de las cruentísim as ta ­
chas religiosas de a,quelk época, que fué 
quemado y  con S  se quemó un símbolo de 
la  ciencia y  del pensamiento libre. P o r 
otra parte, hemos de considerar como re­

volucionarios no sólo aquellas figuras que, 
explícita y  directamente, se dedicaron i  
esta actividad, « n o  a todas aquellas cuyas 
vidas y  cuyas cpbras están tácitamente im­
pregnadas del esfuerzo humano y  de! pro­
greso.

E n  Servet, nacido en un pueblo de te 
provincia de H uesca, K m ítrofc a  Catalu­
ña; su espíritu participa de te recia  tena­
cidad y  d  noMe valor de Jos aragoneses 
y  del don perseverainte y  v iv a  perspicacia

>coooe<iooooooooooooooooooooo

Si ia democracia quieren 
subsistir en Europa, no de­
be permitirse que España 

perezca en !a lucha
LONDRES. —  Ulsber J . C. U ttle , en la 

Inauguración de la  Asam blea nacional de 
la  Unión de IngenieroE de la  G ran  B reta­
ña, dirigió uTM- advertencia a  los paises 
democráticos de Europa, amenazados peí 
la  ofensiva del fascism o in ta m cio n a l. 

I'*ster lilt4;le ve en esta am enasa no

knagínatjva de los catalanes, Set'vet, como 
los grandes hombres de talento genial, 
dorakió todas las ciencias conocidas en su 
tiempo con sigular m aestría. M édico, des­
cubridor de la  circulación de te sangre, fi­
lósofo, astrólogo, docto eru(Kto, escritor 
denso y  brStente, orador elocuente, cono­
cedor de tes lenguas árabe, hebrea, grie­
g a  y  latina. T odo lo fué S ervet en grado 
harto eminente.

L a s  circunstancias novelescas que con­
curren en su vida, su ia rga  odisea de e x ­
patriado por casi toda Europa, sus per­
secuciones, sos luchas y , finalmente, e l d ra­
m ático fin de 9u vida en el pueblo de O ian - 
pel, de Suiza, donde fue quemado vivo  
por la  safte fan ática del protestante Cal- 
vino, hacen de Servet un personaje muy 
interesante 7  m uy expresivo de su tiempo 
y  hacia él se proyectan la  adm iración y  1* 
curiosidad oniversales.

Disciplina
t t a o  de los temas fundamentales que 

nos plantea 1a guerra aotuaí, identificada 
con nuestra revcfhición, es este ; D I S C I ­
P L I N A .

¿ Y  qué «  disciféina? Pues disciplina 
es, sencillamente, la  observancia de de­
terminadas leyes o normas en «4 orden 
moral, en ef orden m ilitar, en eJ orden 
■iodicál, «  el orden revolucdonario. et­
cétera, etc.

Pues bien, si esto es asi, antes de se- 
adelantó en nuestro razonamiento 

tendremos que preguntam os; ¿ c i ^  es 
nuestra primera y  única preocupación en 
las actuales circunstancias? L a  contesta­
ción escueta y  tajante e s: G A N A R  L A  
G U E R R A , indudablemente, iadiscutíble- 
mente.

P ero  para ganar la guerra, que es tan­
to com o triun far en te revolución, ¿qué 
tendrá que hacer te  d a s e  trabajadora es­
pañola que en la  zona leal tacha en las 
trincheras y  labora en la  re tag u artía?  
Sencillam ente e sto : someterse hoy a  una 
D I S C I P U N A  M I L I T A R , y a  que esta­
mos en guerra, e a  pHena guerra. E s  de­
cir, utilizar, observar meticulosamente el 
conjunto de leyes o  normg^ m ilitares que 
requiere la  guerra para vencer.

Y  esto ¿por qué? Porque tachamos 
coBitra íMi ejército  re g iia r , potente, in­
vasor, Btiestro feroz enemágo, q w  impo­
ne *  sus sddados férream ente, d e g a m w - 
te, tma <Kscii^na m ilitar como arm a in-

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooocx

G o n sefo s  a  lo s  so W ad o s

La sarna.-"Sus peligros
El que la  s e n a  tsar- tofiamada. Cuando en un  niño se

ooptee scaíreé) «b tan cttn cn te  percei>- eomprueba le  i> r^ iic te  de pústu las^ t^ - 
ttole a simple vista  7 , ad«n¿s, por lo minnAn.»! poc todo e l cueTpo, prcdomí-
nronto que a l ponotee « 1  contacto con nando en las manos y  en los pies lesiones 
la  piel' del hombre o de todo de áe  rascadura, debe pensarse en la  sam a.
sangre callente hswe unos túneles, en lo» Los surcos son con frecuencia dlftcüts de 
que se octdta. L a  Hembra, que posee «n apreciar en loe niños, 
el extremo de las cuatro patas anterlo- D ada la  arteínsito que pronto alcanza 
tes ventosas, ooo las que se fija, es sam a, atacando rápidam ente compa­
ta que afecta k e  contagias, dejando tras «tn,, enteras, se debe aislar Inmediata- 
s í los huevos fecundados, que dan lugar m ente los primeros casos que se juesen- 
a  nuevos parásitos. Los m achos difícil- haciendo una pulcra deslníeoción de
mente se etwuen&an, dendo éstos de K m s , m antas y  cuanto pueda llevar so- ___
menor tam año que las hembras, que He- bre si de abrigo el m lh c to o . in dica ello OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOd 
nen im  ccior blanco de perla. la im portancia del descubrimiento de tos

Este parásito vive colocándose la  primeros casos pana poder cortar e l foco 
hem bra en el fondo de los pequeños sur- aamoso, avisando a l personal san itario

dispensable y  prim ordial para vencer f  
establecer la dictadura fascista.

L uego  ¿qué deberán hacer ante esta 
irrefutable realidad los trabajadores que 
luchan en las trincheras y  laboran ea  la 
retaguar<^a? E sto  y  nada más que esto: 
Im ponerse una D I S C I P L I N A  tan férrea 
y, s i puede ser, más férrea  aun que te del 
enemigo, no degam ente, sino coosden- 
temente, (^ledécíendo ai natural tastiato 
de conservación de una clase, y a  que en los 
actuales momentos se está p id i e n d o  la 
existencia material de todos y  cada ano 
de los obreros españoles.

¿Puede conseguirse esto? C laro que si. 
¿ Y  de qué m anera? Veamos.

¿Q uienes constituyen d  E jército  po- 
pmlar ? ¿ N o  son obreros ? ¿ N o  son tr ^ » -  
jadores, que hasta hace pioco meaos de 
diez meses eran Jas partes integrantes, 
físicas, de los cuadtos sin(ñcales de tea 
organizaciones proletarias de nuestro 
país? N ada más cierto.

¿ Y  estos trabajadores no se sometieroo 
vcJontariamente, conscientemente, al io - 
gresar en sas respiecíivos Sindicatos, a 
una D I S C I P L I N A  S I N D I C A L , «  de- 
d r ,  a  un  conjunto de norm as o  leyes es­
tableadas p»r tes organizaciones obreraa 
parra sus afiliados o m ilitantes, pia<ra pioder 
desenvolverse en drcim stancias norma­
les y  defenderse en momentos anonnaíes 
de conflictos o  huelgas, co o tia  uno o va­
rios patronos, para conseguir, m erced á 
eltes, sus justas m ejoras econónscas © 
revolucionarias ? Evidente.

Y  si la disciplina sindical establecía, en 
momentos de huelga, fuertes y  autwnátí- 
eas sanciones al que te  in frin g iera, d  iiv- 
cwnpfiímifcnte de te  D I S C I P L I N A  D E  
G U H R R A  O  M I L I T A R , impuesta j » f  
esta hora crítica, también tendrá que sa»< 
cíonar autom ática e  inflexíbleniente d  qoá 
te in frin ja , sea quien sea. E n  te vanguaf- 
dia que ludia y  en la  retaguar<Ba que la­
bora con esta sola preocupación : G A N A R  
L A  G U E R R A . A plastar al fascism o »■ 
vasor.

L uego  de todo lo  anteriormente expoe»* 
to se <W uce que en las actuales drctm s- 
tan das H rasgo fundamental, ca ra cte ite ' 
fleo, dei E jército  popular, integrado httf 
físicam ente por los trabajadores, sera 
este: D IS C IP T T N A .

Pablo M aría  YustI

eos que form a bajo ta  piel, eUglendo co ­
mo sitios preferidos para ello aquellcs 
«n que los iriiegues de ta  ptel son más 
marcados, y, por lo tonto, « itre  los de- 
doe de tas manos y  los pies, debajo de 
los brazos, ccdos, v l e i ^ ,  ete.; a llí  te 
dotide principalm ente ae descubren las 
prim eras a b a le s  de ta  sam a, que, a l fin, 
puede invadir todo ef cuerpo, tapido muy

8ói2 un reto político, sino también econO-; raro que sea tam bién atacada ta  cabeza 
mico, con r i ^ o  para las ccndlciones de I y  1a cara.
rtda de los puebito democráUcos.

HeAriéndose a  ta  lucha del ptieWo e»- 
Pañol m  defensa de ta  democracia, dijo 
que se preguntaba si ta  G ra n  Bretaña se 
daba cuenta h asta  qué punto tas naclcmes 
democráticas están am enazadas por el 
fascismo.

l o e  tasiones producidas por e l Insecto 
de la  sam a, cuya principal característica 
es el picor que causa y  obliga a l rascado 
«mtinuo, tobre todo llegada ta  noche, 
que es cuando e l picor " iAk se Intensifica, 
» n  algo variadas poc las Irritaciones de 
ta ptel, provocadas por el propio enfer-

S1 ta demccratia quiere subsistir e a \ ^  « « a r s e  con « t s  ufiae repetlda-
^^ opa— sitoiayó— , no debe permitlrae 
que España perezca en ta  luch a.”

*ooooooooooooooooooooooooooo>

)¡Asíí_se respetan las dis> 
j  lancias del Control!
A g I B R A L T A R . 7 . - S e  sabe que d  aco- 

raJSado “ Deutschtend” , cuatro  destroyers 
y- C u atro  submarinos aíerrunes están ac- 
tuaimeníe fondeados en Cáthz. (^abra.)

ante ta  menor sospecha de padecer ser- 
m  un camarada, fijándose para descu- 
hrlrla. sotee todo, mi tas M ANCH AS o  
G B A N IT06, RO ZA D U RAS, que pued«i 
f;n»r entre los dedos, debajo del brazo, 
en las ingles, vientre, es decir, en los lu ­
gares del cuerpo que tiene m ás pliegues 
ta  piel.

Por otra parte, ningún m iliciano d«>e 
desaprovechar todo momento jjara la ­
varse y  enjabonar bien su  cuerpo, pues 
el M A Y O R  ENEMIGO D E L PA R A SITO  
D E L A  SA RN A  E S EL A G U A  Y  E L  JA ­
BO N ; asi, para curarla, h ay que frícelo 
narse fuertem ente con agua caliente, ja -  
b& i y  estrcpajo o cepillo, apUcándose 
dogniés un preparado de azufre, ^  que 
por si sólo no bastarla p ara  curarla ri 00 
ae lava  y  enjabona abun d an tem ^ te el 
enfermo.

Con las ropas de éste se precisa tener

' mente.
Por eso, cuando e l aam oso dixnina sus 

manos y  ito ae rasca fuerte, sino a  través 
de sus ropas, ae ven por m ás tiempo las 
lemones en su  form a más pura. Tipibas 
vesículas perladas, o  pápulas, de trecho 
en trecho, sobresalen en ta piel, que ae 
verá, además, cruzada por pequeños sur­
cos. que fxonto se enm ascararán por ras­
guños, arafiazos, costras y  pústulas que 
ocasiona e l rascado violento, 

le .  sam a  adquiere una variedad al p a ­
decerla los niños, pues en ellos desde el 
comienzo los surcos se teansíorm an en 
pequeñas pústulas, a  las que rodea una ENEM IG O S DE L A  SA RN A

S e  d esea r, n o t ic ia s  de...

J o s é  J im é n e z  J im é n e z , del 
m ien lw  de V ic t o r ia  n ú m . 8.

J o s é  C lim e n t  P e r u c h o , de Ri 
g u n d a  B r ig a d a .

F r a n c is c o  C a r r a s c o  P a o h e o c
A n to n io  L ó p e z  G o n z á le z .
J o s é  A y b a r  G a r c ía ,  de la  B t 'lg a d í  

T o p o g r á f ic a .
J o s é  M a ría  P i l a r  S á n c h e z .
F r a n c is c o  R u iz  R u iz , c a ra b in a a iK
F é lix  C a s tá n  O r te g a , de'í P a r q t ü  

de In te n d e n c ia  de M á la g a .
S e  desean notícias de Luciano

la  m a y «  limpieza, NO LAVA N D O LA S , ^ a r c e l iw  M i ^ ,  F - r ^ c d  P a i * ^  »  
SIN  SE R  A N TES OOCn>AS, í^>etacidn j José L abreira  B«rttó<l y  Josc R i »
que es íácU de hacer en todos IM hogares, ©©{joQoooOOOOOOOOOeDOOOOOOOPC
y  sin la  cual no h a y  posibilidad de curar ¡

L A  C O N S IG N A  D E  S IE M P R E
E n  c a d a  c o n c e n tr a c ió n  m ilita r , un d  
b ib lio te c a . E n  c a d a  b ib lio te c a , m u« 
c h o s  lib r o s . P a r a  c a d a  lib r o , un s o l -

__    _ _  d a d o  lle n o  de v o lu n ta d  p a r a  au rn en »
LJM PIa ” s Ón  l o s  m e j o r e s  A M IG O S t a r  SUS c o n o c im ie n to s  y  m e jo r a r  s u  
D EL M ILICIA N O  Y  L O S M A YO R ES ¡ cultU Pfl.

ooooooooooooooocooooooooooot

una SA RN A  por mucho que se aplique 
la  pw nada de azufre, pues a l ponerse la 
ropa sin haberla cocido contagiaría nue­
vamente.

E L  AGU A, E L  JABO N  Y  L A  R O PA

Ayuntamiento de Madrid
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Cada día se hace más estrecha la 
colaboración entre Alemania e Italia

Hasta ahora, al mayor obstáoulo para sus 
designios es el Ejército popular español

L a « visitas entre loe represen­
tantes de Italia  y Alem ania se su­
ceden con extraordinaria  frecuen­
cia. E l reforzam iento del eje R o - 
m a -C e rJfn  bxlge I aadopción de 
determ inados acuerdos que poco 
a  poco van perfilándose en los re­
cíprocos estudios que vienen ha­
ciéndose M ussolinI e H Itler a  tra ­
vés de sus comisionados.

E l ú ltim o viaje  de este tfpo lo 
ha hecho el “ n azi” von Blom berg. 
Italia  le ha abierto sus puertas, 
m ostrándole su ejército, su m a ri­
na, su aviación, sus arm am entos 
y, en fin, todo cuanto haya sido 
preciso para Ilustrarle  de la c a - 
p a o l d a d  m ilita r italiana. Ven 
Blom berg he desfilado por Roma, 
Nápoles, F lorencia, Palerm o, et­
cétera, pasando revistas y pre­
senciando m aniobras y ejercicios 
navales.

L a s  referencias periodísticas 
conceden a esta visita cierta im ­
portancia política. E n  principio, 
Se habló de la firm a de una alian­
za m ilita r entre Ita lia  y A lem a­
nia; pero esta Idea ha sido re­
chazada por prem atura, ya que la 
prim e ra  consecuencia de este con­
venio sería el aislam iento de las 
potencias creadoras del eje R o m a - 
B ertin , con lo cual se obstaculiza­
ría  un acercamiento, posible aún, 
con otras potencias.

C ontra  lo que era de esperar, 
las relaciones entre las llamadas 
grandes democracias y los países 
fascistas no son m uy tirantes. L a  
a c t u a l  posición angiofrancesa 
ofrece todavía posibilidades al 
fascism o, que H itle r seguramente 
no desdeñará. Esto ha quedado 

vivam ente dem ostrado con las ú l­
tim as agresiones de que ha hecho 
objeto a nuestro país, asestando 
a la par un rudo golpe a  la auto­
ridad del Com ité de No Interven­
ción, tan celosamente defendido 
por F ra n cia  e Inglaterra.

No obstante, y previendo que ha 
de llegar un m om ento en que la 
politica fascista ha de e nfren ta r- 
ae m ás rudamente que hasta hoy 
con esas democracias, H itle r ac­
tiva  sus gestiones cerca de M u s - 
sollni, gestiones encam inadas a 
tra n sfo rm a r la colaboración m i­
lita r Italoalemana, tal com o hoy 
existe, en una alianza propiam en­
te dicha.

E sta  es, fuera de toda duda, la 
idea de Hitler, La  últim a visita de 
von Blom berg a Italia está re ía - ¡ 
clonada con ella. Repasando los

efectivos italianos, et enviado “ na­
z i”  podrá in fo rm a r concretamen­
te a H itle r sobre la capacidad m i­
lita r  Italiana, inform es que In­
fluirán seguram ente en ias deci­
siones del “ fü h re r” en lo que a 
este asunto se refiere.
. De esta m anera, el fascism o In­

ternacional hace un recuento de 
sus efectivos y los acopla y  orga­
niza de la m e jo r m anera para pro­
seguir sus ataques a las demo­
cracias europeas. M irando al por­
venir, traLs de su s titu ir con una 
efectiva potencia m ilita r ese fac­

to r que hoy le ayuda tan podero­
samente— la pasividad suicida de 
las grandes democracias— , y que 
naturalm ente no habrá de contar 
con él cuando los ataques sean ya 
directos.

De todoo modoe, lae ouontac de 
H itle r son las ouentas de ta leche­
ra. La  aventura de España ha s f - 
do un golpe rudo para el fascismo 
internacional, y en el curso del 
tiem po, oon las victorias del glo­
rioso E jé rcito  de la República, se 
habrá asestado un golpe definitivo.

SI G A N A R A N  L O S  F A S C IS TA S .

— Anda, Fran oo: vete a  com prar­
me tabaco.

oooooooooooooooooooooooooooe

del que no podrá reponerse.

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooeoc 
Son bastante más que in­

trusos
P A R I S , 7.—L a Prensa dri dom ingo de­

dica sus comentarjps a  ia  cuestión espa­
ñola y  al v ia je  de vo \ N euratii a  los BaJ- 
kaaes.

E n  cuanto a  la  primera cuestión, Perti- 
n ax  escribía en “ L ’Eciio de P aris” , que si 
la  contestación kaiiana y  alemana para lle­
gar a  una a cc im  colectiva en é  bloqueo 
era n ^ a tív a , F ran cia e Inglaterra, kkIu- 
3 0  después de haber vueito a  reinttegrarse 
los dos países fascistas al C o in té  de Lon­
dres. se encontrarían ante uno de Jos prin­
cipales proWemas de la  c u e s t ió i; desalo­
ja r  las líneas de com unicación mediterrá­
neas de todos los intrusos alemanes e ita- 
liaaos que se han instalado en ellas con el 

' pretexto de cooibatir ai comunismo y  cuyo 
verdadero fia  es dism inuir e i ra<Ko de la  
acción política francesa «  inglesa y  para 
paralizar estas p d íticas en aquellas regio­
nes de E«tr<^ donde d e sa rro íl»  ellos 
sus ambiciones.

“ L e  Popíáaire”  declaraba: “ Eatamos 
persuadidos de que la  ‘h a z a ñ a ”  de A lm e­
n a  se vcéverá contfa Sos métodos fa sd s-  
tM . A l  cam eter esa “ hazaña” , A lem ania 
üqiMda todas las razones que pudiese te­
ner para pedir una reparación por el in- 
cideñíe de Ibiza y  d ^ ilita  considerable­
mente su posición internacional incluso 
en lo que se refiere a Ja cuestión de la  se­
guridad” . (Fabra.)

^ooooooooooooooooooooooooooo

E l  nuevo derecha iM entacionoi de los  ca­
lábales fascistas.

El caso es enrendar la madeja

1.XDKDRES, 7 .—£1 Gobierno iogiés ha 
recibido la  respuesta de Ita lia  a las suges­
tiones inglesas rtéacionadas oon la  segu­
ndad de tas ootae del Control e c  España.

S« cree que la  oontestadón k slia n a  es 
casi la tnisma que la  alemana. Rom a acep- 
t  la  idea de la  c ie a d ó n  de zoaas de  se­
guridad, tan  numerosas com o sean poti- 
Mes, en loa puertos españoles. E n  princi­
pio no es hostil a la  coreURa de las poten­
cias, pero el G obden » kaliaao  considera, 
¡á parecer, que (a actitud concertada en­
tre las potencias no exclu ye e! derecho 
individual de legitim a defensa en caso de 
ataque contra un baroo en servicio  de 
Control.

P o r otra  parte, se ha sabido que a con­
secuencias de la  contestación alemana, d  
Gobierno inglés h a  dirigido una nueva 
co m u n ica d ^  a Berlín. L os ingleses es­
timan que d  derecho de legítim a defea- 
sa no puede ser disentido; pero d io  no 
implica, derecho alguno para e jercer re- 
presahas. S e  adnike perfectam ente que 
un barco atacad o red iace  ia  agresión, pe­
ro  toda represión que va y a  m ás a llá  de 
este gesto defensivo no puede decicfitse 
tnás que tras de uná consulta entre las po­
tencias. Predsam ente para subrayar este 
distingo y  para crear al misroo tiempo una 
verdadera cooperación entre ias potencias 
fue por lo  que d  G obierno inglés propu- 
X  la  idea de “consultas inmediatas” .

oooooooooooooooooooooooooooa
DISCUSIONES BIZANTINAS

No puede haber más legi­
tima defensa que 

la nuestra
L O N D R E S , 7.“ B n  los círculos oficía­

le* ingleses se anuncia que d  punto de 
vista alem án sobre las garantías de segu­
ridad propuestas por d  Gobierno inglés 
para ia  flota d d  Control han sido conru- 
nicadas por d  señor Hjerxlerson a l G o­
bierno inglés. S e  agrega que ha sido anun­
ciada la  contestación francesa.

A u ^ u e  todavía no se haya recibido in- 
(Kcaoón oficial alguna soí>rc estas con- 
testaciones, parece que las sugestionm in­
glesas han obtenido en B erlín  una acogl- 
<k bastainte favorable, aunque d  R e íd i 
h ará  algunas observaciones y  reservas.

Paréce que !a  idea de extender las zo­
nas ^  seguridad a los puertos españoSes 
ha sido mantenida, y  que A lem ania está  
de acuerdo sobre este punto. Parece, sin 
embargo, que a  lo  que más im portancia 
CMcede la W ü hdrastrasse es a la  cues­
tión d d  probleim  de la  “ co n siíta  inmedia­
ta”  «D caso de iueidentes.

H  Gobierno aíemán desea, al parecer, 
que d  principio de ocmsulta entre los cua­
tro^ Gobfem oe no e x d u y a  el derecho de 
legítim a defensa y  no obstaculice ningu­
na acción individual que puedan diotar 
las drcunstancias.

E n  este punto es en d  que se tropieza 
con d  riesgo de equívocos, pues si se tra­
ta  de un hecho verdadero de legitim a de- 

. d io  es la ta  prerrogativa que nan-
I ca fue discutida a lo s barocs <fe vig ilan - 

Si se trata  d d  derecho de represión, 
por parte de In glaterra no se está dispues­
to  a  reconocerlo, puesto que d  proyecto 
de “ consulta”  tiene precisamente oor ob­
jeto  suprinar toda iiuciativa individual.

Sea io  que fuere, se considera que la 
conte<*ac!Ón alemana tiene base de dis­
cusión.

E n  .cuanto a  la  r e s p u e ^  francesa, se 
cree que aprueba la  iniciativa inglesa y  
form ula ciertas sugesticces para facití- 
tar la  cooperación entre las flotas. ÍF a - 
bra.)

HMoooooooooooooeoooooooooooi
Lo contrario del fascismo

La aviación al servicio de 
la ciencia

M O S C U , 7.—C uatro avKKKs de la  e x -  
pedidón Schini/Jt saKeron ayer de la  es­
tación p d a r  para k  « k  Rodcáfo. T re s  
de ellos llegaroo a  la  id a  dtada, excepto el 
avión de AlexooT. que tuvo que buscar un 
lu g ar de aterrizaje dos horas antes de lie- ' 
g a r  a ¡a isla, por habérsde agotado la  g a -  \ 
solina. I

U no de los aviones regresará inmedia- '  
tamerrte al punto donde aterrizó A lexoov-, 
para llevaile  la  gasolina que n eceskia. 
(Fabra.)
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